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LOS ENVIADOS DE SAN ANTONIO 

I 

Era Corregidor de la muy noble y leal 
ciudad de Zacatecas, don Emeterio Pan
toja y Ballesteros, rico español, de ma
dura edad, solterón empedernido, guapo 
á pesar de sus cuarenta eneros, grave y 
circunspecto, muy temeroso de Dios, co
mo cristiano de abolengo, y entre sus vir
tudes sobresalían la caridad y la justicia. 

Querianle bien los zacatecanos, y res
petábanle, no sólo por la autoridad de qu• 
estaba investido, sino porque al hacer uso 
de ella daba á cada uno lo suyo sin acep
tación de promesas. 

Tenía aversión al bello sexo, nacida, se
gún afirmaban algunos paisanos de su Ex
celencia, de las tremendas calabazas que 
en su juventud dióle una extremeña de ra-
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ra belleza. Creo que tal aversión en el ma
yor número de casos, no es sincer~, sino 
hija del despecho, ó intencionalmente pre
gonada para vengarse en todas de la, 
ofensas de una. Esto último debía pasar 

. en el honrado Corregidor, pues su mira
da franca y afable, necesitaba gran vio
lencia para clavarse en el suelo cuai1do se 
bailaba en presencia de femeninas be_rmo
suras. 

En aquel tiempo vivían en la segunda 
oealle de San Francisco, Cecilia y su ma
dre Felicitas, una pobre viuda, que ayuda
da de su hija trabajaba todo el dia, y fre
cuentemente aun parte de la noche, lavan
do y aplanchando ropa de varios depen
dientes de casas comerciales, y apenas ga
naba para pasar la vida. 

Cecilia ,era sencilla como la paloma, pu
ra como la inocencia y hermosa como la 
luz de la mañana. Contaba diez y ocho 
abriles. y no bafiía flor en ningún vergel 
que competir pudiera con la espléndida lo
zanía de la joven y con la fragancia de 
sus virtudes. 

Estaba cansada de tanto trabajar, y con 
fe cándida:, más honda que el océano, íba
se diariamente al templo de San Francisco 
á orar ante la venerada imagen de San An

. toino de Padua, y con instancia pedíale 
marido. 

Ya estoy cansada, San Antoñito, de ta1,-
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to trabajar, deciale compungida, mi ma
dre, por su avanzada edad, se. cansa mnM 
cho más que yo. Tó que das maridos á 
las que lo han menester1 dame uno, bueno 
y rico, porque así es como lo necesito. 

No podía Cecilia, por sus ocupaciopes, 
permanecer mucho tiempo en el templo, y 
así se lo decía á su patrón. 

Perdóname que no te rece más de un 
padrenuestro, porque no tengo tiempo. 
Tú sabes que primero ,es la obligación que 
la devoción. • 

Pasaban semanas y más semanas y San 
Antonio eallado como un\l piedra. Un dia 
en que el trabajo fué excesivo decidió 
apremiar al santo, y á su ordinaria petición 
agregó: 

"Ya no puedo más, tienes ocho días. 
de plazo para concederme lo que te pi· 
<lo." 

Dos coristas fueron testigos del infan
til candor . con que la peticionaria fijaba 
plazo al santo. Pusiéronse de acuerdo, y 
uno de ellos, con voz de bajo profundo di
jo pausadamente oculto en el púlpito: 

Niña, tu oracion ha sido favorablemente 
despachada, dentro de ocho días pedirá 
tu mano el señor Corregidor. 

Cecilia, después de postrarse en tie· 
rra agradecida, levantóse radian te de jú
bilo. Era ya dichosa, 

Los coristas, entre tanto, reían á tn<lo 

reír d, la burla que habían heeho de la 
niña. 

II 

Ocho días después, cerca de las diez de 
la noche, hora extraordinaria en aquellos 
bempos, en que la mayor parte ele los za
catecanos se recogían al toque de ánimas 
llamaron á la puerta de la casa de doñ; 
Felicitas, quien en compañía de su hija 
estaba aún trabajando. 
. -¿ Quién podrá ser á tal hora, Cecilia? 
mterrogó alarmada doña Felícitas. 

-Debe ser, contestó la joven, el señor 
Corregidor. 

-Pero ¿ te has vuelto loca? ¿ Qué tie
ne que ver con nosotras el bueno del Co
rregidor, ni qué puede buscar en una casa 
tan humilde como la nuestra? 
.~Ya lo sabrás, mamá. Yo voy á la re

camara, ve tú á recibir á ese noble caba
llero. 

Doña Felicitas dirigióse á abrir la puer
ta, meneando la cabeza. Probablemente 
¡lerisaba: mi hija está loca de remate. 

~as quedóse estupefacta cuando al 
abrir una hoja de la puerta, vió al señor 
Corregidor que con el sombrero en la ma
"?• después de dar las buenas noches pe
d,a permiso de entrar. 
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Pase usted,¡ ~ontestó doña Fleijcitas; 
asombrada aún. ¿ En qué puedo servirle 1 

-Extrañará á usted sin duda mi visita 
á esta hora, dijo su Excelencia, ocupando 
el asiento que le indicaba doña Felícitas; ' 
pero en pocas palabras voy á referirle el 
objeto de ella. 

Hará como un mes, aproximadamente, 
que pasaba yo por esta calle después de 
las nueve de la noche. Todas las puertas 
estaban 'cerradas, sólo había luz en ia casa 
de usted. Picóme la curiosidad y asomé un 
ojo por ,el agujero de la llave. Usted y su 
hija tr'.'bajaban, y obligado por no _sé qué 
m1stenosa fnerza1 permanecí varios minu
tos contemplando el atractivo semblante 
de la hija de usted. En él resplandecían la 
sencillez y la inocencia con tan marcadós 
caracteres, que me sentí embelesado. 
Aquella noche no pude dormir, y dese
chaba como mal pensamiento-ingénua
mente se lo confieso á usted-hasta la idea 
de encontrar seductora á una mujer. Por 
algunos días. aunque haciéndome violenl 
cía, no volví á pasar por esta calle, pero· el 
deseo de contemplar otra vez el rostro que 
estático había contemplado aguijoneóm~ 
tanto, que me arrastró al agujero de ésa 
llave y volví á ver al querubín á quien tie· 
ne usted la ventura de llamar hija. Este 
~echo se repitió varias veces, y decidí con 
mquebrantable resolución, abandonar mi 

apego á la triste soltería y casarme con 
Cecilia, si es que usted me concede la ma-
no de ella. · 

La fuerza de la emoción interrumpió en 
doña Felicitas el uso de la palabra. Nada 
pudo contestar. 

-Vamos, dijo el Corregidor al verla 
tan turbada, hable usted con su hija y den
tro de tres días volveré por la resolución 
y despidióse cortesmente. 

Cecilia desde la recámara había oído to
do sin perder ni una palabra, y se p,esenLÓ 
en la salita cuando el Corregidor ponía el 
pie en el umbral de la puerta de la calle. 

-Perdona, mamá, si nada te había di
cho, quise sorprenderte. Stt Excelencia, el 
señor Corregidor es el novio que me man
da San Antonio. Refirióle luego la contes
tación que hacía ocho días le dió el santo 
con un vozarrón que llenó la capilla y 
la ancha nave del templo. 

No hubo ni la más leve discusión, y 
dos meses después la joven era esposa del 
opulento Magistrado de la ciudad de Za
catecas. 

III 

Cuando lo, coristas tuvieron noticia de 
aquel ,enlace, quedáronse maravillados v 
remordióles la conciencia por la burla qtt~ 
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habían hecho de la buéna fe de la despo
sada. 

A la hora de rdectorio presentáronsé 
ante el (;11ardián á decir la culpa y refirie 
ron el suceso. El superior reprendiólos se.,. 
veramrnte y les mandó qne pidieran per.,. 
<lón it la recién casada. Esta. ,d oírlos, re" 
p11,n: que no tenían de ~11e pedirle per
dón. pnc, habían sido los enviados da 
milagroso paduano. EN PAGO DE UNAS SANDALIAS 

I 

Frente á la casita del Niño Jesús, en 
Nazaret, vivia Isaac, un zapatero tan po
bre como bueno, y digo zapatero, no por
que -entonces se usasen Jos zapatos, sino 

· las sandalias, más cómodas, según el uná
nime parecer de los que tienen callos. 

Isaac veía con embeleso al Niño, pues 
la divina hermosura de.Jesús resplandecía 
tn su rostro. 

Algunas veces divertíase en la carpinte• 
ría de su padre haciendo crucesitas de ma
dera, é Isaac le tomó gran cariño á la 

·· Cruz. 
Dábal,e lástima al compasivo zapatero, 

ver descalzo á aquel Niño, cuya soberan., 
belleza le cautivaba. 

Un día que Jesús pasaba frente á la casa 
de Isaac, éste llamóle con afabilidad. 


